
LA LUCHA POR EL CANNABIS 
MEDICINAL EN EL PERÚ
EL DRAMA DE MILES DE FAMILIAS

Mi nombre es Luis Kaqui

Quiñones y soy uno de los 
fundadores de la asociación de 
pacientes “Buscando 
esperanza” (2016) junto con 
Dorothy Santiago, Ana Álvarez, 
Juana Olazábal y Javier Poma. 
En el año 2017 fundamos 
“Cannabis medicinal: Una luz 
de esperanza” habiendo en la 
actualidad ya muchísimas 
asociaciones de pacientes, 
tanto formales como 
informales, aunque estas 
últimas ven impedida su 
formalización por la ley Nº 
31312. 

El año 2015 alguien le obsequió 
un pomito de aceite de 
cannabis a la Sra. María 
Montoya, madre de Mariam, 
cuya hija había sufrido una 
mala praxis médica, y se 
sorprendió al constatar una 
clara mejoría en su niña con 
este producto. Entonces ella 
decidió fundar una asociación 
de pacientes llamada

“Marihuana Medicinal Trujillo”.

En marzo del mismo año nació 
Alanna Meza Kaqui con 
Síndrome de West, un tipo de 
epilepsia severo, intratable e 
incurable, según los médicos, 
que pasó por varios hospitales 
hasta llegar al Hospital de 
Ciencias Neurológicas donde 
fue desahuciada dándole una 
esperanza de vida de 2 años. 
Nosotros buscamos curación 
en clínicas privadas, que nos 
hicieron traer desde Europa 
medicamentos de última 
generación que no se vendían 
en el Perú, pero todo fue en 
vano. La niña convulsionaba 
cada vez más fuerte y empezó 
a perder sus funciones 
neurológicas; a los 5 meses de 
edad dejó de reír, llorar, 
agarrar objetos, mantener el 
equilibrio. Los niños afectados 
pierden la fijación de la mirada 
y después ya no pueden 
mantener erguida la cabeza 
sobre los hombros, un drama 
que trae llanto, sufrimiento, 

dolor y desesperación a los 
familiares. La de Alanna es una 
de las miles de historias que 
sufren día a día los padres de 
familia en el Perú.

Nosotros nos vimos obligados a 
buscar alguna alternativa y la 
encontramos en el cannabis 
medicinal, con el que una niña 
llamada Charlotte Figi en EEUU, 
afectada por el Síndrome de 
Dravet, obtuvo buenos 
resultados y cambió la 
concepción que se tenía hasta 
entonces del aceite de 
marihuana. Cada pomo de 100 
ml costaba 600 dólares, pero 
en un mes cesaron las crisis de 
Alanna y en un año recuperó 
sus funciones neurológicas; 
ahora es una niña normal y 
hace una vida normal, gracias a 
que el cannabis consiguió lo 
que ningún otro tratamiento 
pudo hacer. 
Durante esta vía crucis 
conocimos a otras madres de 
familia con las cuales 
formamos “Buscando 
esperanza” la primera 
asociación de pacientes aquí en 
Lima y con ella salimos a luchar 
a las calles para que el 
gobierno permita el uso 
medicinal del cannabis. El 
Presidente del Perú al ver el 
drama de las madres presentó 
un proyecto de ley que fue 
aprobado en el Congreso el año 
2017, pero el reglamento de
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dicha ley fue aprobado recién 
en 2019 estableciendo que 
había de ser comprado a un 
costo elevado a laboratorios y 
farmacéuticas. 

Poco a poco se fueron 
formando más asociaciones de 
pacientes organizadas en dos 
federaciones de pacientes, la 
FECAME y AMBAR. Nuestra 
lucha continuó para que el 
gobierno nos permitiese 
cultivar nuestra medicina y, 
con el apoyo de varios 
congresistas, fuimos los 
promotores de la nueva Ley Nº 
31312 que permite el cultivo 
en asociación. Esta nueva ley se 
promulgó el año 2021 pero 
hasta ahora no tenemos un 
reglamento acorde a las 
necesidades de los pacientes; 
el ejecutivo presentó un 
borrador y las federaciones 
presentamos 27 observaciones 
a dicho reglamento y, tras 3 
mesas de trabajo con el 
ejecutivo no se llegó a ningún 
consenso. Después, 
sorpresivamente nos llamaron 
a una 4ta reunión sin decirnos 
cuál era la agenda, para 
comunicarnos simplemente

que la ley ya había sido
aprobada ignorando todas 
nuestras observaciones. Como
FECAME mostramos nuestro 
total desacuerdo con dicha 
implementación, porque no se 
habían modificado artículos del 
reglamento lesivos para los 
pacientes y se había decidido 
arbitrariamente que entrara en 
vigencia el 1ro de septiembre 
del 2023.

Hay una direccionalidad a que 
no se use el cannabis 
medicinal: cursos para médicos 
que cuestan 10 mil soles, una 
lista de precios del INS para 
hacer exámenes de 
cromatografía de 5
cannabinoides que cuestan 
aproximadamente 9 mil soles, 
expendio de aceites de 
cannabis en la única farmacia 
de la Digemid que son de un 
volumen de 10 ml. Las 
consecuencias 
respectivamente van a ser de 
que los médicos van a tener 
que cobrar tarifas muy altas 
por las consultas en desmedro 
de las familias de bajos 
recursos, los padres de familia 
que integramos las

asociaciones no tenemos 
dinero para pagar sumas tan
altas por los análisis y por 
último los que desean 
comprarlo y no cultivarlo van a 
ver ningún beneficio de salud
con un pomo de 10ml, puesto 
que por ley la receta se queda 
retenida en la farmacias de la 
Digemid y para volver a 
adquirir un pomo de 10ml 
tiene que pasar por consulta de 
nuevo y pagar las consultas que 
son muy caras.

Es incongruente que personas 
del ejecutivo que jamás han 
usado el cannabis medicinal 
hagan una ley para las 
personas que si lo usamos; por 
tanto, pedimos al gobierno que 
se implemente unas mesas de 
trabajo donde estén en la 
misma mesa, los 
representantes de las 
asociaciones en nombre de los 
pacientes, los cultivadores de 
cannabis por ser los expertos 
en el tema del cultivo, los 
médicos,  los representantes 
del Ejecutivo y del Congreso 
para hacer un buen reglamento 
que se ajuste a las necesidades 
de los pacientes. 
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